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GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS

(Continuación de XX(2):29)

EL MODELADO PERIGLACIARIO

Y SU EVOLUCIÓN

B) las pendientes modeladas por los agentes de erosión azonales


En muchas pendientes modeladas por los agentes típicamente periglaciarios como la crioturbación, bajo los climas fríos, existen pendientes que evolucionan en función de agentes azonales. Los dos más importantes son la gravedad y el escurrimiento.

1º  La acción de la gravedad

Este agente proporciona los derrubios extremadamente desarrollados en las regiones periglaciarias, gracias a los frecuentes afloramientos de rocas desnudas y a la intensa fragmentación de las rocas por crioclastismo.

a) Descripción, estructura

Los derrubios de gravedad pura están constituidos por los bloques que se desprenden y ruedan individualmente sobre la pendiente. No se los debe confundir con los derrubios en camadas, cuyo mecanismo es más complejo, cuyo gradiente  es inferior y cuya textura es completamente diferente.

Mientras que la intervención del verglás y la soliflucción dan lugar a derrubios en camadas, una formación de pendiente zonal, los derrubios de gravedad son una formación de pendiente azonal. Su gradiente es directa y exclusivamente función del coeficiente de frotamiento de frotamiento de los bloques unos sobre los otros. Depende de la naturaleza de las rocas, que rigen la forma y las dimensiones de los detritos:

30-37º en las calizas, en facies muy variadas,

28 a 32º en los esquistos, etc., según A. Cailleux.


El gradiente de los derrubios de gravedad debe ser influenciado por el clima, que rige el modo de fragmentación de la roca. Desde un punto de vista teórico, nos parece que podrían haber allí diferencias de gradiente, para una misma roca, entre los derrubios de crioclastismo, periglaciarios, y los derrubios desérticos debidos a los cambios de temperatura, porque el modo de fragmentación no es el mismo.


Así, los derrubios de gravedad formados por los esquistos tienen gradientes débiles porque están formados de plaquetas lisas que deslizan bien las unas sobre las otras. Las modalidades de la fragmentación, que rigen parcialmente la forma de los detritos, deberían intervenir por lo tanto. Pero no se poseen mediciones a este respecto.

Los derrubios de gravedad son siempre muy porosos, a menudo con matriz de arena gruesa, nunca con matriz arcillosa  o  limosa, porque serían entonces 

asiento de fenómenos de crioturbación. Un excelente ejemplo de este tipo de pendientes formadas por derrubios de simple gravedad pero de edad periglaciaria, lo proporcionó Tricart (1949) para los Vosgos areniscosos.

Los derrubios de gravedad alimentados por crioclastismo son la variedad de derrubios de gravedad más frecuentes porque el congelamiento es el agente de fragmentación más potente que existe en la superficie de la Tierra. En las regiones cálidas, las variaciones térmicas obran muy lentamente y liberan pocos detritos. La debilidad de los taludes de derrubios al pie de las cornisas intertropicales es llamativa. Faltan casi completamente al pie de las rocas calcáreas o granitoides, cuyos raros detritos son rápidamente disociados por meteorización. Sólo se los encuentra muy mediocres al pie de las areniscas y cuarcitas, liberando arenas y bloques que resisten sus acciones químicas.

La extensión de los derrubios de crioclastismo sobrepasa por mucho la de las regiones periglaciarias. Son frecuentes y bien desarrolladas en todas partes donde el congelamiento estacional puede ejercerse sobre una pared abrupta, desde los bordes septentrionales del Sahara a la margen del inlandsis groenlandés.

En efecto, los bloques derrubiados en su parte inferior reposan sobe una superficie plana, generalmente húmeda, sobre todo cuando existe un pergelisol. Se encuentran sometidos así a un intenso crioclastismo que los fragmenta y libera, en condiciones litológicas favorables, bastante limo para autorizar la crioflucción. La parte inferior cóncava del derrubio se encuentra así hipertrofiada y pasa a formaciones de crioflucción en gradiente débil.

Es frecuente que los derrubios de gravedad, bajo clima periglaciario, no sean puros. Se puede hablar entonces de derrubios mixtos. Cuando no tienen prácticamente matriz terrosa, evolucionan como los derrubios puros, pero presentan  pendientes de equilibrio ligeramente inferiores. El caso más frecuente es el de los derrubios nivales. Las piedras que se desprenden en el congelamiento, caen no sobre la masa de detritos anteriormente formada, sino sobre una cubierta nivosa, sobre la cual se deslizan fácilmente. La menor resistencia al frotamiento permite gradientes de equilibrio más débiles, de 25º por ejemplo.

b) Evolución de las pendientes de derrubio

A menudo se llega a que, en medio periglaciario, los derrubios de gravedad pura sean reemplazados por derrubios ordenados.

Nos ocuparemos primeramente de la evolución de la pendiente de derrubios de gravedad pura.

Ellas se desarrollan en la parte baja de una pendiente empinada siempre superior a 45º, a menudo una pared rocosa vertical, como dejan los glaciares al retirarse o las gargantas de las regiones calcáreas templadas.

Al comienzo, la topografía de la pendiente está muy diferenciada:

En lo alto, los huecos preexistentes o las zonas débiles se vuelven puntos de concentración de los productos del crioclastismo y toman la forma de especies de cuencas de recepción. Son los “nichos de crioclastismo”, que evolucionan por retroceso de sus paredes empinadas paralelas a sí mismas. En el fondo del nicho, una capa delgada de detritos tiene un perfil cóncavo, en forma de embudo, cuyo gradiente es un poco mayor que el gradiente de equilibrio del material (zona de partida). Estos nichos facilitan la acumulación de la nieve. A su turno, al fundir, vuelven el hielo más eficaz y el crioclastismo más activo. Así se pasa del nicho de crioclastismo al nicho de nivación. El papel de estos nichos es esencial tanto en montaña como en las regiones de altas latitudes. Las condiciones de acumulación y de conservación de la nieve dependen considerablemente de la exposición.

Más abajo, el canal por el cual descienden los detritos forma un entallamiento más estrecho en la pendiente, cuyo fondo, en gradiente longitudinal un poco menor que el del nicho, está cubierto por una capa bastante  delgada de detritos y tiene un perfil transversal sin concavidad marcada.

En la parte baja, finalmente, la zona de acumulación forma una especie de cono cuya cima corresponde a la desembocadura del canal y cuya superficie se eleva a medida que los materiales se agregan, salvo en el caso en que la erosión es capaz de retomar los materiales del cono, lo que es bastante raro. Lo más a menudo, la evolución de los materiales del cono sólo está bien asegurada por el mar. Gigantescos conos de derrubios, cayendo directamente en sus aguas, marcan numerosos acantilados de mares fríos, muy particularmente en los fiordos, cuyas pendientes inclinadas, modeladas por glaciares, ofrecen condiciones óptimas.

En los derrubios periglaciarios, a menudo, durante el descongelamiento, el suministro de detritos es masivo.  Las cornisas crioclásticas se desmoronan cuando funde el hielo que cementa las fisuras del fondo. Con frecuencia se llega a que, aun bajo las altas latitudes, los paquetes deslizan sobre la nieve enchapada y llegan de un golpe al pie de la pendiente. Las avalanchas desempeñan un gran papel en el retiro de los detritos y dan una forma cóncava al pie de los derrubios. Su estructura caracterizada por capas sucesivas netas (transición hacia los derrubios ordenados), indica derrubios nivales.

La velocidad de la morfogénesis es también función de la litología.

La evolución ulterior está regida generalmente por el empapamiento de los materiales al pie de la pendiente, a falta de agente de erosión fluvial capaz de evacuar todos estos detritos groseros.

En lo alto, el retroceso de las paredes del circo disminuye rápidamente su altura relativa, lo que acelera el proceso de retroceso. Las paredes de los nichos terminan por recortarse. En este estadio, lo alto de la pendiente está formado de roca in situ recubierta por un manto delgado de detritos de crioclastismo, casi continuo. Durante algún tiempo todavía, chicotes ruiniformes, burilados por el crioclastismo, separan todavía circos coalescentes. A su vez, son pronto reducidos y la parte alta de la pendiente está entonces regularizada. Su inclinación se vuelve la del gradiente límite de partida de los materiales (45º) y la evolución por gravedad pura se ha acabado.

En la parte mediana, que evoluciona menos rápidamente, los espacios entre los corredores de evacuación de los detritos, forman especies de cimas rocosas, a menudo de aspecto ruiniforme, que se reducen poco a poco. En un cierto estadio de evolución, todo lo alto de la pendiente forma una pared inclinada plana cubierta de detritos, mientras que la parte media muestra tocones rocosos empinados aflorando a través de los detritos.

En la parte baja, los materiales se apilan unos sobre otros:

· los conos se reúnen entre sí para formar un glacís continuo que rodea el pie de los tocones rocosos de la parte media de la pendiente;

· hacia la base, los conos, cuyo gradiente se mantiene constante en el caso de los derrubios de simple gravedad, aventajan poco a poco a la depresión:

· hacia lo alto, la cima asciende e invade poco a poco los corredores de derrubios que rodean siempre más los tocones de la parte mediana.

Finalmente, la parte de aguas arriba cesa de proporcionar materiales y los tocones se reducen progresivamente, la pendiente se transforma en un plano inclinado uniforme, cuyo gradiente es aproximadamente el del talud de equilibrio de los detritos suministrados por la roca in situ. Este modelo es sólo realizado sin embargo, cuando la evacuación de los detritos está asegurada al pie de las pendientes. De lo contrario, un empalme cóncavo se desarrolla al pie del derrubio.

Los derrubios de gravedad sólo pueden formarse sobre pendiente empinadas, que sobrepasen el umbral de unos 45º, gradiente mínimo para que los fragmentos desprendidos de la roca se desmoronen. Sólo pueden desarrollarse sobre pendientes primitivamente empinadas, como las cornisas estructurales, las paredes de gargantas, etc., mientras que los derrubios ordenados, que se desplazan sobre gradientes más débiles, pueden afectar pendientes inicialmente mucho menos empinadas (unos 20º).

La evolución de los derrubios ordenados es sensiblemente diferente.

En la cima de la pendiente, el crioclastismo destruye rápidamente la cornisa inicial. Pero esta destrucción es más igual, sin formación de nichos. En cierta medida, se puede hablar de un giro de la cornisa con relación a su base, dando una pendiente regularizada de partida de los materiales.

La parte inferior, la zona de acumulación al pie de la cornisa, constituida por el derrubio en camadas, es asiento de un intenso crioclastismo que reduce la dimensión de los materiales y los vuelve más aptos para ser evacuados. Sin embargo, la rapidez misma del crioclastismo, vuelve frecuentes los fenómenos de empapamiento.

A diferencia de los derrubios de gravedad simple, el derrubio en camadas no tiende hacia un gradiente límite de valor universal. La inclinación de las camadas puede descender allí, por ejemplo, de 25º en la base a 10 ó 15º solamente en la cima. La pendiente se suaviza en el curso de la evolución.

Esta evolución diferente da cuenta de las diferencias de modelado entre pendientes de derrubios puros y derrubios ordenados.

En el caso de los derrubios de gravedad puros, la pendiente que ha alcanzado un valor de equilibrio es rectilínea, solamente un poco más fuerte en la parte alta que en la baja, a causa del hecho que el ángulo límite de frotamiento en el estado de reposo es mayor que el ángulo límite de frotamiento en el estado de movimiento:

· el gradiente límite en las regiones de partida de los detritos es un poco inferior al que es necesario para la puesta en marcha de los materiales:

· el gradiente límite en la zona de acumulación es un poco inferior al que es necesario para asegurar la perpetuación del transporte de los materiales.

Ahora bien, por causa de la fuerza de inercia, el gradiente de puesta en marcha es superior al gradiente límite de transporte.

En el caso de los derrubios ordenados el gradiente es en general regularmente cóncavo a causa del adelgazamiento de los detritos hacia la base. Ésta se reúne a la topografía que se encuentra a su pie por una marcada concavidad, en tanto que los derrubios de gravedad pura a menudo forman un ángulo con ella.

2º  La acción del escurrimiento


Las formas de escurrimiento son mucho menos generalizadas que los derrubios de gravedad. Sobre todo, están desigualmente desarrolladas según las rocas y los climas, aun la exposición, de donde las controversias sobre la eficacia del proceso. Además, el escurrimiento actúa raramente solo, de modo que sus efectos son esfumados por los otros procesos, notablemente por la crioflucción, que obstaculiza la concentración impidiendo la excavación de regueros por causa del trastorno del material.


De una manera general, las pendientes periglaciarias no ofrecen condiciones muy favorables al desarrollo de formas de escurrimiento. El coeficiente de escurrimiento regional puede ser bastante fuerte a causa de la débil evaporación, de la transpiración despreciable de las plantas y de la impermeabilidad del pergelisol. Pero, durante períodos de deshielo, el fango que forma la superficie del suelo, es capaz de retener mucha agua que se mezcla demasiado íntimamente a la tierra para fluir. Más que colar, ella se rezume, llevando elementos coloidales y limosos. El agua sólo ejerce una acción de lavado allí donde los grandes bloques son relativamente abundantes, en la matriz fina, porque permiten su infiltración. Paradójicamente, es sobre todo allí donde la materia fina es relativamente rara, donde ella es más fácilmente lavada. En los derrubios groseros, los raros detritos finos son trasladados hacia la base de la formación a medida que ellos se forman.


La acción del escurrimiento es despreciable en los lugares en los cuales ella puede ser borrada por un fenómeno más potente. Sólo puede tomar una cierta importancia allí donde ningún otro proceso destruye su acción, y donde sus efectos sucesivos pueden adicionarse.


En todos los casos, la acción del escurrimiento se mantiene subordinada a la crioflucción y no modela en la pendiente ninguna forma característica. Asegurando una evacuación selectiva de los finos, cuyo papel es particularmente grande en la crioflucción, ella obstaculiza solamente a aquélla, aminorándola y permitiendo a las pendientes conservar una inclinación mayor. En lugar de contribuir al suavizamiento de las pendientes, ella tiende a conservar su empinamiento.


Así se explica la muy débil densidad de los talwegs sobre este tipo de pendientes. Generalmente, es en los fondos de valles importantes que las aguas se encuentran en cantidad suficiente como para poder organizar su escurrimiento modelando un lecho fluvial. La mayoría de los vallejos de pendientes son vallejos de crioflucción, sin escurrimiento líquido individualizado.


El escurrimiento desempeña un papel que, en el caso de ciertos derrubios ordenados, ricos en materiales finos: el agua puede entonces lavar la superficie del derrubio si está en pendiente bastante inclinada. Pero la importancia del escurrimiento en los derrubios ordenados parece estar fuertemente influenciada por el clima.


El escurrimiento ejerce su acción morfogenética directa en una especie de dominio residual, constituido por lo que no puede evolucionar normalmente bajo la acción de los procesos más potentes, esencialmente la crioturbación y los derrubios de gravedad.


Ese dominio está formado principalmente por las arenas demasiado groseras para volverse solifluidales: son bastante incoherentes para ser arrastradas por el escurrimiento. Por otra parte, la existencia de un suelo helado residual, o de un pergelisol, es necesaria para permitir el escurrimiento en este material. De lo contrario,  toda el agua se infiltraría. Este escurrimiento de deshielo sobre arenas impermeabilizadas en profundidad por el congelamiento, se observa hasta en la zona

templada, del cual Cailleux ha llamado la atención en Francia.


Al igual que las pendientes de derrubios de gravedad, las pendientes de escurrimiento conservan hasta el último término de la evolución, modelado de las pendientes empinadas. No participan en la peneplanación.


El problema del escurrimiento periglaciario es un problema capital. Lamentablemente es complejo, porque está influenciado a la vez por la litología, como acabamos de verlo, por la topografía y por el clima. La influencia de la topografía parece muy importante en la génesis de algunas geoformas de escurrimiento en capa o difuso, que generan glacís de piedemonte, descriptos en diversas regiones.


Glacís de piedemonte gigantescos han sido descriptos por Enjalbert (1957) en el borde de los Andes de Mendoza, componiéndose de enormes masas de guijarros calcáreos angulosos producidos por el crioclastismo, con rara matriz limosa en la parte inferior de espesas acumulaciones de varias decenas de metros. Se concentran localmente en conos, pero forman un dobladillo continuo al pie de la montaña, particularmente escarpada a causa de movimientos tectónicos que datan solamente del final del Terciario. Su perfil es netamente cóncavo; con gradientes medios fuertes    (5 %), que alcanzan 8-10 % en el contacto de la montaña. Han sido emplazados bajo la forma de derrames semiáridos.


La génesis de estos glacís de piedemonte periglaciarios exige un escurrimiento brusco y esporádico, que no se concentre, y de grandes masas de detritos disponibles. Las modalidades mismas del escurrimiento presentan grandes similitudes con las de las regiones áridas. Pero la carga sólida es mucho mayor que la que puede realizarse en los desiertos cálidos a causa de la deficiencia de la fragmentación. Es por ello que, bajo condiciones semiáridas, estos glacís se disecan actualmente en Marruecos meridional, porque el clima actual no suministra suficientes detritos para mantener un régimen de acumulación.


Pensamos que ellos han sido modelados allí donde el modelado anterior no favorecía la concentración del escurrimiento, por el escurrimiento difuso de deshielo, durante el cual las arcillas y las margas son dispersadas y el escurrimiento puede fácilmente transportar sus partículas.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires” SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.
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LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XX(2):36) 


2º  Diferenciación estructural de las plataformas.-  Dos factores vienen a introducir diferencias en las regiones de plataformas y deben combinarse entre ellas para establecer subdivisiones:

· la duración de la evolución y

· las modalidades de las pulsaciones tectónicas.

a) La duración de la evolución

Algunas plataformas están formadas desde el Precámbrico superior. La estabilización se remonta allí a 600 millones de años, y aun un poco más. Otras sólo han aparecido luego del final de la orogénesis hercínica, hace solamente 200 millones de años, tres veces menos. Aun cuando sus diferencias de edad se proyectan en un pasado lejano, ellas no son menos importantes y son el origen de una diferenciación estructural de las plataformas.


De una manera general, los fragmentos de plataformas más antiguas son también los más estables, de una rigidez que les permite resistir aún  a esfuerzos tectónicos considerables. Así es la Meseta del Colorado, cuya granitización es precámbrica y que, a pesar de su incorporación al sistema de cadenas peripacíficas, elevadas a varios miles de metros, no se ha roto y ha conservado una cubierta tabular. Estructuras similares parecen existir igualmente en el Tíbet y en el Altiplano boliviano. Por el contrario, las plataformas hercínicas, mucho más jóvenes, menos endurecidas, han resistido mal a los efectos tectónicos recientes. Han sido bastante fácilmente trasformadas en cuencas subsidentes regeneradas.

Fragmentos de plataformas antiguas, precámbricas, muy antiguamente endurecidas, rechazando el plegamiento, han desempeñado el papel de núcleo rígido durante períodos ulteriores. Cuando son afectados por una tectónica positiva  moderada, constituyen escudos.

Como ejemplo, podemos tomar el Escudo Escandinavo. Su núcleo, en Suecia, en Finlandia y bajo el Báltico, está formado de rocas granito-gneíssicas precámbricas extremadamente rígidas, pero, sin embargo, perfectamente capaces de sufrir la rápida deformación en domo rebajado resultado de los reajustes glacio-isostáticos. Al oeste, hacia el borde del área continental, está bordeado por los Escandes donde una cubierta de Cámbrico y de Silúrico ha sido vigorosamente plegada durante la orogénesis caledónica, hace unos 330 millones de años. Los pliegues vienen hasta cabalgar el borde del escudo hacia la frontera sueco-noruega. Esta antigua cadena, ampliamente granitizada, está ahora estabilizada y transformada, ella también, en plataforma. Solidaria del escudo, sólo es afectada por movimientos de gran radio de curvatura que la han levantado en rodete y quebrado sobre el borde del área continental, por encima de la cubeta del noreste atlántico. Del lado del sureste, el escudo escandinavo se hunde suavemente bajo una cubierta tabular de Cámbrco y de Silúrico, que constituye una sedimentación de plataforma, con esquistos y areniscas recubiertos de calizas. Aparece en las vecindades de Leningrado, en Estonia y en las islas suecas del Báltico. A pesar de su edad, el buzamiento de las capas no es allí mayor que en la Cuenca de París.

Aun cuando los escudos antiguos y las viejas cuencas subsidentes moldeadas contra ellos tengan casi la misma tectodinámica durante la evolución en plataforma, presentan algunas diferencias geomorfológicas, porque estas cuencas subsidentes están incompletamente granitizadas mientras que los escudos lo están completamente. En estas cuencas subsidentes, el relleno sedimentario está afectado generalmente por un metamorfismo regional incompleto (zona de los micasquistos predominantemente), sembrado por intrusiones graníticas. Una cierta denudación diferencial con bosquejos de formas appalachianas puede producirse allí.

Las plataformas recientes, estabilizadas después de la orogénesis hercínica, son, por el contrario, más flexibles. Están sometidas también a pulsaciones verticales importantes. La zona hercínica de Europa occidental y central es típica a este respecto. Está fragmentada en una alternancia de macizos antiguos donde aflora el zócalo, y cuencas sedimentarias donde una fuerte subsidencia ha permitido una acumulación de 2.000 a 3.000 metros de sedimentos, en su mayoría mesozoicos.

Los macizos antiguos se distinguen de los escudos por

· Su edad menor: se han originado de las orogénesis del final del Paleozoico, lo que hace que estén menos endurecidos,

· Su menor estabilidad, consecuencia de relativa juventud: están caracterizados por  pulsaciones tectónicas más amplias y más frecuentes.

· Sus menores dimensiones, que resultan de una fragmentación tectónica más fuerte, consecuencia de su menor rigidez.

Finalmente, existen tipos de transición entre las plataformas y las cadenas plegadas. Los Appalaches son un ejemplo de ello, próximo a las plataformas. Es una región de pliegues de cubierta flexibles, emplazados al final del Paleozoico, sin granitización, que ha sido luego combada en forma de dorsal, al final del Cretácico y el Terciario. El Ural presenta caracteres semejantes, pero ha sido afectado por efectos de presión en el Cretácico porque el Jurásico de su borde oriental está vigorosamente plegado, pero recubierto por Terciario tabular. ¿En qué medida los pliegues del Paleozoico han actuado? Es difícil decirlo, pero en todos los casos la disección diferencial que ha engendrado el relieve appalachiano ha sido influenciada por esta evolución, notablemente por los juegos de compartimentos terciarios. La morfogénesis appalachiana se ejerce sobre una tectónica de plegamiento superpuesta que  se ha prolongado tarde en el Mesozoico. Una evolución del mismo tipo ha sido igualmente retrazada en la Cordillera  Australiana.

b) Modalidades de las pulsaciones tectónicas

Están ligadas, por una parte, a  la duración de la evolución, siendo las plataformas más antiguas las más estables.

Los escudos, a pesar de su antigüedad, no están generalmente sometidos a deformaciones de gran amplitud. Por ejemplo, en el Macizo Lauréntico, lejos del borde, se encuentran todavía girones de cobertura paleozoica, principalmente de areniscas ordovícicas, conservados sobre paneles hundidos. Ellos no habrían podido persistir más de 350 millones de años si las pulsaciones tectónicas positivas hubieran sido vigorosas. Igualmente el macizo ucraniano está todavía ampliamente cubierto de Cretácico y de Terciario. Los escudos, pues, están sometidos, como los macizos antiguos, a períodos de interrupción de la tectónica positiva que permite el emplazamiento de cubiertas discordantes, que restan episódicas. Pero, en suma, ellos se elevan muy lentamente en conjunto (excepción hecha de los movimientos glacio-isostáticos) y son afectados por movimientos de radio particularmente grande.

· Los macizos antiguos tienen otro estilo. Más exiguos, los combamientos son en ellos de menor radio, a menudo acompañados de fracturas y también de juego de bloques. Perteneciendo a plataformas menos antiguamente endurecidas, más frágiles, muchos de ellos son bloques fallados, horsts o semi-horsts. Las tectodinámicas positivas, en conjunto, parecen allí más rápidas, lo que desata una denudación más intensa, mordiendo más profundamente en las estructuras y eliminando más rápidamente los restos de cubierta.  Aun cuando éstas son mucho más recientes que sobre los escudos, ellas no están allí mejor conservadas, sino que muy por el contrario.

El ordenamiento se combina a las modalidades de las pulsaciones para hacer aparecer diversas variedades suplementarias de plataformas.

Muchas plataformas, sobre el borde de las áreas continentales, están deformadas en rodetes. Descienden de manera gradual hacia el interior del continente y caen, al contrario, bruscamente del lado del mar, por fallas o flexuras que las ponen en contacto con planicies litorales estrechas, debajo de las cuales las perforaciones revelan a menudo grandes espesores de formaciones sedimentarias. Estas anteclisas alargadas y disimétricas, son dorsales. A menudo se encuentran allí restos de cadenas plegadas antiguas.

Dorsales y cubetas, macizos antiguos y cuencas sedimentarias se asocian en conjuntos contrastados. Corresponden a plataformas diferenciadas unas más antiguas, las otras más recientes. Pero hay también plataformas poco diferenciadas, donde ni las anteclisas ni las sineclisas no están bien marcadas y donde las pulsaciones han sido, a todo lo largo de la evolución, dudosas y discontinuas, de modo que las cubiertas sedimentarias están cortadas por discordancias, que cada capa o serie tiene su extensión propia, transgrediendo sobre lo que, antes, había funcionado en anteclisa y, por el contrario, terminando en el borde una región que, sin embargo, precedentemente funcionaba en sineclisa.

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

¿CUÁL ES...

el día más bello?                 Hoy.

la cosa más fácil?                Equivocarse.

el obstáculo mayor?              El miedo.

el error mayor?                     Abandonarse.

la raíz de todos los males?      El egoísmo.

la distracción más bella?        El trabajo.                  

la peor derrota?                      El desaliento.

los mejores profesores?          Los niños.

la primera necesidad?            Comunicase.

lo que más hace feliz?            Ser útil a los

                                                    (demás.

el mayor misterio?                  La muerte.

el peor defecto?                     El mal humor.  

la persona más peligrosa?      La mentirosa.

el sentimiento más ruin?        El rencor.

el  regalo más bello?              El perdón.

 lo más imprescindible?         El hogar.

la ruta más rápida?                 El camino                                 (correcto.

la sensación más grata?     La paz interior.

el resguardo más eficaz?   La sonrisa.

el mejor remedio?              El optimismo.

la mayor satisfacción?    El deber cumplido.

la fuerza más potente del mundo?      La fe.

las personas más necesarias?     Los padres.

la cosa más bella de todas?        El amor.

Madre Teresa de Calcuta

-----ooooo-----

DISTINCIÓN A MARISA URIOSTE


Honda satisfacción causó, en el ámbito del Consejo Profesional de Ciencias Naturales, tomar conocimiento de la designación de su Presidenta, la Licenciada en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables, Marisa Urioste, como Directora de Recursos Naturales de la provincia de La Pampa.


Urioste, aventajada alumna de la primera promoción de egresados de esa original carrera, creada en el seno del Departamento de Ciencias Naturales de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam en 1976 y constituida en la primera Licenciatura del país con el propósito de estudiar el aprovechamiento racional de los Recursos Naturales, que les permita conservar su vigencia como recursos, desde hace varios años se ha venido desempeñando en la esfera de Fauna Silvestre de la provincia de La Pampa.


Por tal motivo, junto a la felicitación a la nueva funcionaria provincial, le auguramos corone su gestión con el éxito que siempre la ha acompañado.

La Redacción

-----ooooo-----

Atesora el amor que recibas y vivirá más que tus riquezas.

-----ooooo-----

APUNTES SOBRE UNA MISIÓN QUE TENDRÁN QUE CUMPLIR LOS EGRESADOS DE LA LICENCIATURA EN APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS NATURALES RENOVABLES

***

La carrera de Recursos Naturales y la nueva capital de la Argentina


El nacimiento de un proyecto en la Argentina consistente en fundar una nueva capital, debe preocupar, desde ya, a la Universidad Nacional de La Pampa, al término de este zarandeado siglo XX, para capacitar a los estudiantes de la carrera de Licenciatura en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables de suerte que puedan colaborar en esa empresa con la protección ambiental y  los recursos naturales. Porque el tema de la “protección ambiental”, o resguardo del entorno, es de suma importancia. En efecto, todos esos programas políticos revisten incidencias ecológicas; porque hay que acondicionar un determinado territorio para levantar allí la nueva capital de la República.


Las características que presenta el área que ocupará la nueva capital argentina tiene características favorables en cuanto a la calidad de su ambiente natural. No tiene mucha densidad poblacional, se encuentra a orillas del río Negro, el mayor curso ácueo del interior del país, integra su entorno un emprendimiento de la provincia de Río Negro (Instituto del Desarrollo del Valle Inferior, IDEVI) que es verdaderamente ambicioso, la posición geográfica la situará como la capital más meridional del mundo, con un clima excelente.

Por todos los medios, deberá preocuparse no deteriorar ese excelente ambiente natural que presenta, evitando la degradación ambiental que seguramente se producirá si no se toman las medidas conducentes a evitarla. Y eso que no mencionamos el duro impacto, que esa implantación implicará, en una comunidad humana y en el ecosistema en el que se desenvuelve con su ritmo ciudadano y no de urbe.

Porque deberán afectarse aquellos recursos que habitualmente han sido como ilimitados, tales como el aire, la luz y el espacio, a los que habría que agregar el silencio. Pero no pueden descartarse situaciones críticas, que surjan del aumento de población, y la participación de gran cantidad de equipamiento técnico, con su inevitable polución, ruido, producción de desechos, residuos de combustibles, etc.

Sabemos que no hay una legislación integral en materia de protección de los recursos naturales y del medio ambiente: se hará necesario, entonces, dictar normas precisas, tal vez legislar sobre lo que no está legislado. Para ello, habrá que tener presente que podrían suscitarse problemas de orden interjurisdiccional con las provincias de Buenos Aires y Río Negro.

Se adivinan las enormes dificultades que se presentarán: ha sido costumbre proceder considerando que la protección ambiental y el resguardo de los recursos naturales son cuestiones de segundo orden en los emprendimientos humanos. Porque no debemos engañarnos ¡nuestra cultura ecológica está en pañales! El hecho de levantarse una nueva capital de la República debe ser aprovechado para que ella tenga su sistema ecológico protegido por normas convenientes desde ese punto de vista.

Acabo de leer un artículo del C.P.N. Armando SOLER referido a este tema, y he querido extraer estos apuntes para que nuestra Facultad y sus egresados sigan insertándose en su medio. Entre los tópicos sobre los cuales deberán formularse normas para la protección de los recursos naturales y del medio ambiente, que allí se mencionan apuntamos los siguientes:

1. Atmósfera y espacio aéreo

a) contaminación atmosfé-rica: emanación de gases tóxicos de automotores, quema de desechos domiciliarios o municipales, industrias contaminantes...

b) contaminación por ruido: regulación del transporte, uso de publicidad, de herramientas, de la vía pública...

      2.   Tierra y Suelo

       Contaminación: producida por          el uso de fertilizantes y pesticidas inadecuados; basuras y desechos urbanos y rurales; drenajes; degradación edáfica; alteraciones topográficas inconvenientes; límites mínimos a la subdivisión de tierras y uso racional del suelo...

3. Agua

     Contaminación hídrica: aprovechamiento racional del agua del río Negro; contaminación por descarga de sustancias cloacales y tóxicas; normas sobre navegación fluvial; control de inundaciones; aguas corrientes y cloacas...

 4.   Flora y fauna

Enfermedades, degradación y destrucción: norma sobre la lucha contra las plagas y epizootias; protección de las reservas naturales (parques urbanos) y reservas faunísticas (loberías); regulación de la pesca fluvial y marítima...

5. Energía y combustibles

Contaminación ambiental: existencia de tanques de almacenamiento; transporte en camiones-tanques; estaciones distribuidoras de hidrocarburos sólidos, líquidos y gaseosos; normas restrictivas; prohibición de la construcción de usinas nucleares; uso racional de los recursos energéticos...

6. El mar

Contaminación y destrucción de recursos naturales; controles de la navegación frente a las costas; prohibición de descarga de desechos en alta mar; protección del medio ambiente marino y de actividades fuera de la jurisdicción nacional (exploración y explotación de recursos del fondo marino)...

¿Podrán nuestros egresados de la Licenciatura en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables embarcarse en esta empresa con probabilidad de desempeñase con eficacia en una obra que podrá concretarse algún día pero que, por ahora, estamos aguardando su nacimiento?

Estábamos habituados a viajar a esa área con los alumnos de Ciencias Naturales (Biología, Geología y Recursos Naturales) desde hace varios años, mucho antes incluso de que se pensara en ella para asiento de la nueva capital de la República. Dije “estábamos” porque este año (1988) nos vimos forzados a suprimirlo por carecer de fondos para concretarlo. Pero los alumnos más avanzados recordarán, por ejemplo, que el año pasado (1987), durante ese viaje, les comentaba las consecuencias que se derivan de que ese lugar de asiento de la nueva capital corresponda al valle de un río desadaptado en menos en la actualidad y de las catástrofes geológicas que deberán preverse y analizarse para evitar que tengan lugar: inundaciones y todos los tipos de remoción en masa, que si bien escapan un poco del objeto de estos comentarios rápidos, no dejan de tener su importancia real para otros de nuestros egresados.

¡Es cuestión de analizar la vida cotidiana de nuestra nación y acompañarla con nuestro empeño  al servicio de nuestro crecimiento!

Dr. Augusto Pablo Calmels

Fuente: Diario “La Arena”, Caldenia, ed. 15-1-1989, p. 15. Santa Rosa..
-----ooooo-----

MEDIO AMBIENTE RURAL Y

RECURSOS NATURALES


La preocupación de los ecólogos por los problemas que plantea el medio urbano, industrial o marítimo, se ha vuelto tan absorbente que da la apariencia de una cierta despreocupación por los temas que es capaz de ofrecer el medio ambiente rural. Por lo menos esa es la impresión que provoca la escasez de bibliografía con interés centrado en lo rural.


Sin embargo, nuestra Universidad Nacional de La Pampa está inserta en un ámbito indiscutiblemente rural y, entonces, una de sus misiones específicas es ocuparse de esos problemas regionales, colaborando con docentes y estudiantes en la política provincial o nacional relacionada con el tema. Quizás éste sea bastante conocido, pero lo que no parece totalmente acertado es lo poco que se ocupan de él los licenciados en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables, quienes es preciso que se lancen a la búsqueda de respuesta para las numerosas cuestiones que plantea ese medio, En él encontrarían, sin duda, un campo propicio para desarrollar sus aptitudes como “manejadores” de recursos naturales.


Tal vez podría iniciarse la consideración de la cuestión por el suelo agrícola, lo que comienza por valorar los aspectos relativos de la producción agropecuaria y no a los aspectos generales de ordenamiento ambiental, relativos a la utilización del espacio y demás técnicas de programación que no se refieren de manera directa a la utilización agraria, sino al empleo del suelo como hábitat, área de utilización para caminos y transporte y otras utilizaciones no agropecuarias, conocidas como ordenamiento territorial. En cambio, parece que el ámbito rural se vincula manifiestamente a la noción de suelo agrícola aprovechable, lo que da lugar a su conservación, materia que, en nuestro país, motivó la sanción de numerosas leyes provinciales y la nacional Nº 22.428, de fomento de conservación de suelos, que procura favorecer los aspectos económicos y financieros de los consorcios de conservación de suelos.


Otra manera de conservar las condiciones adecuadas del suelo agrícola son las limitaciones jurídicas, que se preocupan en normalizar un tipo de unidad económica de producción, que garantice al empresario agrario una dimensión de su unidad predial que le permita un trabajo intensivo sin perjuicio para las condiciones de explotación del área.


Una atención preferente, requerida por el medio ambiente rural es, en lo elativo al manejo de la producción agrícola, tanto en lo que se refiere a la comercialización de las cosechas como a los procedimientos productivos en sí mismos. En este último aspecto, parece indispensable en la Argentina que logre sanción en el parlamento algún texto que permita proteger a las personas y animales de los efectos de los plaguicidas, entendiéndose por tales cualquier sustancia destinada a prevenir, destruir, repeler o combatir, cualquier plaga..


Por lo que se refiere a la sanidad vegetal, son serias las dificultades que plantea la aviación agrícola, dado que no se cumplimentan adecuadamente las disposiciones aeronáuticas que regulan la ejecución, tipo y modalidades de las aeronaves a emplear en la pulverización con sustancias vinculadas al agro.


Respecto de la flora y fauna, los progresos del ámbito agrario son más efectivos en algunos aspectos. No obstante, el arboricidio, o tala indiscriminada de bosques, no ha sido todavía completamente desterrado, y lo mismo podría decirse de la caza depredatoria y del uso de explosivos en la pesca. Además, no se descuentan ciertas tendencias productivas que deben ser desalentadas, por cuanto implican un grave deterioro de las condiciones ecológicas (por ejemplo, la cría de cabras en Neuquén).


En materia de parques, monumentos y reservas nacionales, tenemos bastante: una buena legislación, aun cuando, como se indicó para flora y fauna, se carece de un desarrollo adecuado en materia de policía.

[image: image1.jpg]I e s, T




Pero el medio ambiente rural debe contemplar también las nociones provenientes del cambio de clima obtenido voluntariamente en algunas oportunidades, o los efectos atmosféricos desfavorables, como inundaciones, sequías, ciclones u otras perturbaciones. Un ejemplo digno de ser emulado: en la provincia de Buenos Aires se exige autorización gubernamental para intentos de modificación del clima. Pero también deben ser objeto de estudio las lluvias ácidas o el vertido de desagües cloacales de pueblos o de ciudades. Con la consiguiente contaminación de las aguas subterráneas e incluso superficiales. Para el caso de las inundaciones y sequías, tanto las provincias como la nación han dictado leyes mediante las cuales se ha atendido a los efectos sociales que esas circunstancias provocan en los pobladores.


Otro tema de preocupación en el quehacer rural lo constituye la problemática del abastecimiento de agua en la campaña, problema que lleva una inquietud ambiental, como lo es la contaminación de aguas superficiales y subterráneas rurales.


Por último, puede decirse que existen cuestiones que, refiriéndose al medio ambiente rural, pueden no encontrar ámbito adecuado en él, como lo es la legislación sobre patrimonio natural y el impacto ambiental de las grandes obras antrópicas. Pero también queda mucho por hacer respecto de las quemas e incendios rurales y forestales, de las formas y efectos de la erosión hídrica y eólica, de los hábitos de migración desde las áreas suburbanas hacia las ciudades y viceversa, etc. ¡Los licenciados en Aprovechamiento de los Recursos Naturales Renovables tienen la palabra!

Dr. Augusto Pablo Calmels

Fuente:

Diario “La Arena”, Caldenia, ed. 22-1-1989, p. 14. Santa Rosa.
-----ooooo-----

ADIÓS A DON RAFAEL BLANCO


A la edad de 94 años dejó de existir, el 1º de marzo, Don Rafael Blanco, un maestro talentoso, de trato cordial que, sobre todo, tuvo una muy dilatada actuación en el ámbito santarroseño al frente de varias instituciones arraigadas en la comunidad pampeana (Escuela 1, Rotary local, Asociación Sarmientina, Filial Santa Rosa del Automóvil Club Argentino...).


Desde la presidencia de las instituciones que presidió, no fueron pocas las veces en que ayudó económicamente a los estudiantes de la Licenciatura en Geología para poder desplazarse hasta el lugar de cumplimiento de sus tareas de becarios.


No hace mucho, la Asociación Sarmientina, a la que amaba entrañablemente, lo había distinguido merecidamente con la designación de Presidente Honorario de la institución.


Don Rafael se fue, pero llevaba sus alforjas repletas de certificados de las buenas obras que desparramó a raudales a lo largo de su luenga existencia. ¡Dios lo tenga en su Gloria!

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
UNA CARRERA AMBIENTALISTA


Sin mayores antecedentes conocidos en el país, en 1976 se organizó y puso en funcionamiento, en la recientemente creada Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad Nacional de La Pampa, la carrera que otorga el título de Licenciado en Aprovechamiento de Recursos Naturales Renovables, cuyo futuro se estimó promisorio, a juzgar por el impulso que había cobrado el tema de los Recursos Naturales Renovables en la proyección geopolítica de las naciones en vías de desarrollo, como la Argentina, tal cual lo dejaba suponer, entonces, la Unidad de Recursos Naturales del Departamento de Asuntos Económicos de la Organización de Estados Americanos que, en ese tiempo, propulsaba entusiastamente las actividades de adiestramiento en Recursos Humanos, junto con su programa principal de ayuda técnica a los países latinoamericanos en la evaluación y el desarrollo de los recursos naturales. El objetivo básico de esas   tareas específicas de adiestramiento, era contribuir a la preparación de técnicos latinoamericanos en los procedimientos de evaluación de los recursos naturales y en el diseño de programas eficientes de inventarios de datos, orientados a satisfacer las necesidades de tomar decisiones en relación con la planificación del desarrollo y la ejecución de proyectos específicos de desarrollo de recursos naturales, al tomar como base cierta que la historia del progreso humano ha corrido, y corre, pareja, con la habilidad desplegada por el Hombre para utilizar dichos recursos.


En efecto, no escapó al buen criterio de los creadores de esta original carrera, el hecho de que los recursos naturales renovables constituyen la base imprescindible de numerosos elementos o compuestos que, directa o indirectamente, gravitan en forma decisiva en el mantenimiento de la especie humana, la utilización racional y la conservación de esas fuentes, si bien son objeto de un deber explícito e ineludible de toda la humanidad, no siempre son conducidas en forma del todo conveniente a sus objetivos, cuando no llevan al exterminio del recurso natural, o a su supervivencia en condiciones precarias. Se tuvo presente que el exterminio de especies animales, la destrucción de la flora silvestre, el deterioro de recursos hídricos, la erosión de los suelos, el avance del desierto, la contaminación atmosférica, la polución de las costas y la agotabilidad de algunos recursos naturales, son sólo unos pocos ejemplos del manejo inadecuado de tales recursos naturales por parte del Hombre, ya sea por desconocimiento, desidia o interés particular, y que se requería corregir y adecuar convenientemente al manejo de esos recursos para revertir la situación imperante. Surgía evidente el hecho, en la mente de los creadores, que toda planificación del desarrollo regional reclamaba conocimientos acerca de la distribución, disponibilidad y dinámica del agua, de la vegetación, de la fauna y de las particularidades de los suelos, y en esos requerimientos se basaba la importancia que, en aquel momento (hace poco más de tres décadas), se adjudicaba a una correcta evaluación y un justo manejo de esos recursos para la planificación del desarrollo regional y nacional a largo plazo, estableciendo un conocimiento cabal de la dinámica del recurso, previo al establecimiento de pautas o normas para su apropiado manejo..


Resulta conveniente resaltar que estuvo en la mente de los creadores de la nueva carrera, el hecho que la formación de los profesionales debidamente adiestrados en el manejo y preservación de sus fuentes naturales (aire, agua y suelo), basada en los modernos criterios ecológicos, permitiría, no sólo la conservación, sino el mejoramiento de tales recursos (vegetales y animales), cuya explotación descontrolada, en algún momento, ha gravitado tan desfavorablemente en el desenvolvimiento económico de ciertas naciones de la Tierra, incluso de la Argentina, como es el caso, entre otros, de la morfogénesis antrópica (designada corrientemente como “erosión de los suelos” o “erosión acelerada”)., desatada fuertemente en las regiones áridas y semiáridas del territorio nacional con rigor atroz, por causa de la aplicación, sobre todo, de técnicas de labranza inadecuadas a las modalidades del medio ambiental y del suelo; o del abarrancamiento (carcavamiento, o formación de cárcavas) hídrico, tan generalizado en las áreas de fuerte gradiente, o declive, por idénticas causas; o del exterminio de ciertas especies de animales (o el amago de su extinción), tanto marinos como terrestres, por su matanza irracional; o, todavía, la desaparición de numerosas asociaciones vegetales, perdidas para siempre por la tala indiscriminada de bosques, incendios incontrolados u otras causas similares. Estas fueron algunas de las razones, entre otras muchas, que llevaron a pensar en la verdadera necesidad de formar profesionales con capacidad para identificar, evaluar, diseñar y ejecutar proyectos de desarrollo de recursos naturales, convencidos certeramente, por otra parte, que el desarrollo económico de la Argentina dependía, en grado sumo, de la explotación racional de sus recursos naturales, principales dones con los que la sabia Naturaleza se había dignado embellecer nuestro patrio territorio.


Al margen de ello, se tuvo bien presente lo que no hacía mucho habían sostenido los presidentes de los países miembros de la OEA en la Carta de Punta del Este, al reconocer que “Los países latinoamericanos participantes deben, además de crear o fortalecer la maquinaria para los programas de desarrollo a largo plazo, aumentar de inmediato sus esfuerzos para acelerar su desarrollo dando énfasis a...la puesta en marcha de nuevos proyectos diseñados para evaluar los recursos naturales”. Se sabía, asimismo, que las investigaciones sobre los recursos naturales son realmente costosas y llevaba mucho tiempo, y que los recursos financieros y técnicos de los países como el nuestro, reconocidos como “en vías de desarrollo”, son siempre limitados; se requería, por consiguiente, profesionales capaces, cuya idoneidad les permitiera conducir tales investigaciones de manera de manejar al máximo el rendimiento obtenido de estos recursos escasos. Porque, en rigor de verdad, no hay utilidad mientras la represa no está construida, la colonización no se haya establecido, o el aserradero no haya entrado en operación. Por otra parte, era obvio que el objetivo final de las investigaciones sobre los recursos naturales en nuestro país, no podía conformarse con ser sólo la reunión de información, sino que era menester utilizar esa información para promover el desarrollo, para lo cual surgía como una urgencia, una adecuada preparación de profesionales idóneos. No podíamos olvidarnos que, con inusitada frecuencia, se ejecutan estudios con objetivos mal definidos, que producen datos que nada hacen para mejorar la situación económica de la gente del país, o investigaciones preliminares que descubren potenciales de desarrollo, que nunca son seguidas por los trabajos necesarios para su aprovechamiento. Los archivos gubernamentales están plagados de resultaos de estudios como éstos, que más pueden significar un perjuicio que una ventaja, ya que desperdician recursos técnicos y económicos escasos sin conducir a utilización alguna, siendo que, en un país como la Argentina, de abundantes recursos inexplorados, no sólo debe reunirse información, sino que es absolutamente necesario que esa información sea utilizada para promover el desarrollo.


El propósito básico que se perseguía con la Creación de la nueva Carrera, desconocida en el ámbito universitario argentino  -y creo               que internacionalmente-, era fundamentalmente la capacitación adecuada de recursos humanos para generar proyectos de desarrollo, es decir mejorar el uso de los recursos naturales renovables, o iniciar el uso racional de los que aún no habían sido aprovechados obteniendo una utilidad satisfactoria de la inversión. Y aun cuando el objetivo principal de los estudios que deberían proyectar los egresados de esa Carrera aparecían como limitados a la identificación, evolución, diseño y ejecución de los proyectos de desarrollo de los recursos naturales renovables, no se desconocía que las actividades que podrían emplear la información producida por estos relevamientos incluían la propuesta y formulación de correctas políticas y programas de conservación y de uso de los recursos naturales renovables, el bosquejo y la evaluación de planes regionales y nacionales, la revisión o el establecimiento de impuestos sobre la tierra y la instalación de las industrias agrícolas más propicias o forestales de elaboración, y toda aquella que signifique una conveniente coordinación y promoción de las investigaciones en este campo, potencialmente subestimado y científicamente desconocido.


Desde todo punto de vista, era evidente la indiscutida imposibilidad de que la Carrera proyectada pudiera abarcar las múltiples y polimorfas manifestaciones adoptadas por los recursos naturales renovables sobre el conjunto de la faz de la Tierra. Se sabía que la fauna silvestre era un recurso renovable poco valorado que, bien manejado, podría ser causa de interesantes actividades industriales en áreas con escasas posibilidades de otra índole. Se conocía la enorme extensión del mar epicontinental argentino y la extraordinaria longitud de la costa marina y, en franca oposición, se tenía conciencia de su escaso conocimiento y su excepcional valor potencial para el desarrollo económico y social del país. Se adjudicaba un papel importante a la información sobre la dinámica del sistema acuático para el logro de una conveniente calidad de vida. Se presumía, y hasta se descontaba, el incalculable beneficio que podría tributar la determinación de sistemas de manejo agrosilvopasturil que optimizara el uso múltiple de las forrajeras naturales. Y se sabía muchas cosas más relacionadas con los recursos naturales renovables, desde la trillada polución atmosférica hasta la controvertida explotación del Krill, pasando por el efecto invernadero. Sin embargo, no se podía abarcar todo, por lo que sólo se contempló la formación de investigadores y profesionales en el manejo y conservación de los recursos renovables más familiares al medio pampeano: recursos forrajeros, bosques naturales, recursos bioacuáticos, fauna silvestre, recursos hídricos y manejo y conservación de los suelos, buscando  que esa formación los capacitara sustancialmente para garantizar un uso continuo y racional de este tipo de recursos.


Por tal motivo, y por una especial circunstancia que nos mueve a priorizarlos en relación a los demás, haremos una referencia a los recursos del Océano, una parte de los cuales se halla incluida en varios temas de las asignaturas que, en la Carrera de los recursólogos (nombre con el cual hemos bautizado a estos egresados), recibe la denominación de “Manejo de recursos bioacuáticos”. Por supuesto que en el desarrollo de esta última se tratan otros temas de recursos biológicos presentados por las aguas que no integran los océanos. En el caso de nuestro país, los recursos naturales soportados por el océano, en lo que corresponde al mar epicontinental argentino, con más de 900.000 km2 de extensión, sigue siendo, como entonces, un potencial inaccesible. No obstante, las posibilidades de ese mar para proporcionar alimentos, minerales y diversos tipos de energía, parecen ilimitados, y deben ser tenidos en cuenta para que la Argentina no esté ausente en el porvenir de la aventura oceánica, aun cuando no debe perderse de vista que el futuro de la explotación de los mares dependerá, como en cualquier otro campo, del progreso científico y tecnológico pero, también, de las circunstancias económicas y políticas por las que atraviese la Nación. Por otra parte, es forzoso constatar que, en el transcurso de las últimas décadas, a propósito de la valoración de los recursos naturales del Océano Mundial, se ha intensificado un conflicto entre las grandes potencias planetarias, tendiente a dividir el Océano en función de sus intereses económicos y militares, a causa de que el Océano se vuelve un  fin inmediato de su expansión. El nivel y el ritmo de la Ciencia y de la Técnica, en el contexto de la revolución científico-técnica de nuestros días, crean vastas posibilidades de estudio, de ordenamiento y de utilización del Océano Planetario y de sus fondos, con fines económicos y para designios militares. Asimismo, se hacen tentativas, por parte de algunos estados industrializados, para apropiarse de las áreas oceánicas y para dividir el Océano en esferas de influencia. Un sistema muy alarmante es la extensión, llevada a cabo por ciertas naciones, de sus aguas territoriales hasta una distancia de 200 millas de la costa, lo que no es más que un ensayo de anexión de vastos espacios oceánicos.


Cabría agregar, todavía, que ninguna negociación internacional, por segura que parezca, reviste poca importancia vital actualmente para la estabilidad y prosperidad a largo plazo en el planeta, y la mayor está dada por la que es conducida, en el marco de las Naciones Unidas, como la última chance del mundo para evitar los conflictos que engendrará la explotación de los recursos naturales del océano. Y no cabe duda alguna respecto de que, en la actualidad, la toma de conciencia de la imperiosa necesidad de preservar el Océano, es dictada muy probablemente por consideraciones económicas ligadas a la valoración de los recursos naturales que contiene.


¿Podemos, los argentinos, dejar de participar de esta aventura oceánica, donde habrán de manejarse recursos naturales biológicos, minerales y energéticos (con dos tipos de energías renovables: la dinámica y la térmica), por no haber formado recursos humanos capaces de encarar esta odisea moderna? La respuesta que podríamos dar es obvia, dado que hace 32 años que estamos formando universitarios que estimamos podrán representarnos con dignidad y eficacia en los foros internacionales, como ya lo han hecho en los que han tomado parte fuera del país. Y ya van más de treinta generaciones de egresados, oriundos de los más diferentes y distantes lugares de la Argentina, y algunos extranjeros.


Finalmente, en la consideración de este aspecto particular, se ha creído que la Universidad debe formar mujeres y hombres que, volviendo su mirada hacia los vastos espacios marinos de nuestra Patria, descubran en ellos las premisas de un nuevo humanismo: un humanismo que no busque oponerse a la Naturaleza, ni pretenda esclavizarla, sino que se preocupe en tenerla por aliada, respetando los equilibrios naturales.

Dr. Augusto Pablo Calmels

Fuente: Revista “Impacto Ambiental”, I(1):17-19. Buenos Aires, 1992.
-----ooooo-----

EL  PLOMO

Metal de Saturno, el dios que devoraba sus propios hijos, metal gris de los alquimistas quienes, durante largo tiempo, han soñado con hacerle adquirir el brillo del oro, el plomo tiene actualmente muy mala reputación. Además, su utilización está reducida en los países industrializados en razón de los peligros que puede representar para la salud.

Y, sin embargo, por muchos lados, se mantiene como un metal fascinante, este hijo del uranio que nos ha permitido conocer la edad de la Tierra. Utilizado por el hombre desde hace cerca de diez milenios, sus cualidades fueron aprovechadas tempranamente en múltiples usos cotidianos, como lo han mostrado los trabajos de los arqueólogos.

En la Naturaleza, se alía a numerosos metales para dar una extensa gama de minerales menores o accesorios en la paragénesis de los yacimientos de metales de base. Pero sólo su único sulfuro, la galena, tiene una importancia real para el minero que, antiguamente, la explotaba a veces con el único propósito de extraerle la plata.

Es también un metal que se lo encuentra raramente solo dominante en los yacimientos. En efecto, es habitualmente el compañero (co-producto) de otros metales, principalmente el zinc, de tal suerte que la expresión yacimientos plumbozincíferos caracteriza mejor los yacimientos que suministran lo esencial del plomo

Sus utilizaciones y su economía han cambiado mucho durante las dos últimas décadas.

Desterrado en numerosos dominios de aplicación, notoriamente en el de los transportes, con el vuelo de las naftas sin plomo, sin embargo se mantiene todavía muy utilizado en las naciones emergentes o en desarrollo, en particular para la fabricación de los acumuladores. El fuerte crecimiento del mercado automovilístico en estos países, en efecto, ha sostenido la demanda de este metal y favorecido una importante alza durante los últimos años.

En Francia, las poluciones por plomo (a menudo muy antiguas) debidas a la actividad humana son una de las preocupaciones del poder público que, bajo la presión de la legislación europea, ha emprendido un censo de los medios y de los sitios polucionados. Si la polución del aire por las actividades de transporte ha sido prácticamente eliminada, queda mucho por hacer para remediar la polución del agua y de los suelos en la empresa de los sitios industriales abandonados.

Trad. Dr. Augusto Pablo Calmels

Fuente: Géochronique, 102(2007):15.

-----ooooo-----

¿QUÉ ES UN PLANETA EN 2006?


La definición de un planeta para los antiguos griegos –“un astro errante”- no había planteado problema para hacer entrar a Plutón en esta categoría desde su descubrimiento en 1930. Sin embargo, ciertos astrónomos consideraban que su demasiado pequeño tamaño (2.300 km de diámetro) no le permitía verdaderamente integrar la familia de los ocho planetas conocidos hasta entonces y deseaban excluirlo del círculo familiar; el descubrimiento del primer “objeto Trans-neptuniano” en 1992, luego aquellos entre 2002 y 2005 de otros tres objetos del mismo tipo pero de un diámetro comparable al de Plutón  -Quaoar (1.200 km), Sedna (1.800 km), Eris (2.800 km)-   reforzaron el vigor del debate.


Sólo fue resuelto muy recientemente por la Unión Astronómica Internacional (UAI) durante su asamblea general mantenida en Praga el 26 de agosto de 2006. Al término de discusiones muy animadas y a menudo agitadas, la UAI adoptó por voto (300 a favor y 90 en contra) la siguiente definición del término “planeta”, definición que desde entonces es oficial y abre otras dos categorías de cuerpos solares,


Un planeta es un cuerpo celeste que:

- está en órbita alrededor del sol;

- tiene una masa suficiente como para que su gravedad supere las fuerzas de cohesión del cuerpo sólido y lo mantenga en equilibrio hidrostático, bajo una forma casi esférica;

- ha eliminado todo cuerpo susceptible de desplazarse sobre una órbita próxima.

Los planetas son: Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno.

Un planeta enano es un cuerpo celeste que:

- está en órbita alrededor del sol,

- tiene una masa suficiente para tener una forma casi esférica:

- no ha eliminado todo cuerpo susceptible de desplazarse sobe una órbita próxima;

- no es un satélite.

Los objetos reconocidos actualmente como planetas enanos son: Plutón, Eris y Ceres (el mayor de los asteroides, que gira entre Marte y Júpiter; Quaoar y Sedna, así como los asteroides Pallas y Vesta están en espera mientras que su esfericidad no esté perfectamente establecida.


Todos los otros objetos en órbita alrededor del sol son llamados, a falta de uno mejor, como pequeños cuerpos del sistema solar. La UAI no se ha pronunciado sobre la definición de los planetas extrapolares, de los cuales los astrónomos todavía saben muy pocas cosas.

Aun cuando ello sea criticable y desconsolador a los admiradores de Plutón. La definición adoptada por la UAI tiene como principal mérito de limitar la inflación del número de los planetas que rodean al sol y restringirlos a los que se puede observar a ojo desnudo o a través de un instrumento de amateur.

Trad. Dr. Augusto Pablo Calmels

Fuente: Géochronique 100(2006):19.

-----ooooo-----

20º ANIVERSARIO DE LA

HOJA GEOBIOLÓGICA PAMPEANA

El 12 de marzo, la revista mensual “Hoja Geobiológica Pampeana”, órgano del Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa (COPROCNA) inició el vigésimo año de su ininterrumpida publicación.

Fue fundada el 12 de marzo de 1989 por el Dr. Augusto Pablo Calmels –director y redactor de la publicación y actual presidente Honorario del COPROCNA- con el propósito de que apareciera un número mensual de unas veinte páginas el último lunes de cada mes.

La revista, que tiene un tiraje de 200 ejemplares y lleva publicados 19 tomos anuales, con un total de 3.556 páginas, publica artículos y traducciones vinculados a las ciencias de la Tierra y de la Vida, así como a los Recursos naturales, acompañados de noticias relacionadas con el quehacer de los geólogos, biólogos y recursólogos, además de su polimorfa correspondencia con los respectivos organismos provinciales y nacionales. Su difusión comprende la distribución gratuita a los matriculados al COPROCNA, a la prensa santarroseña y a las reparticiones provinciales y nacionales que tienen interés en la temática tratada, teniendo suscriptores desde Jujuy hasta Ushuaia

El evento fue ampliamente divulgado por el Semanario “REGIÓN” y el diario “LA ARENA”, y los directores de 

“REGIÓN”, con su proverbial gentileza, hicieron llegar a la redacción de la Hoja un hermoso presente.


La noche del 12 de marzo, el dueño del restaurante “Los Chinos”, Yean Ming Lee, recibió a un grupo de amigos del Dr. Calmels que concurrieron a festejar el acontecimiento. Entre la treintena de participantes se contaron la Decana de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Dra. María Cristina Martín, el Vicedecano, geólogo Hugo Mario Martínez y el Secretario Académico, lic. Daniel Maldonado.


El final de la cena sirvió para que el Presidente del COPROCNA, geólogo Jorge Tullio  -Vicepresidente a cargo de la presidencia por licencia de la Presidenta Lic. Marisa Urioste por cargo de mayor jerarquía-  hiciera entrega de un bonito recuerdo al Dr. Calmels en nombre del Consejo.

Dra. Susana Beatriz Álvarez

-----oooo-----

SÚPLICA


La efímera duración de la flor de la maravilla, a la que un dicho vulgar aplica la frase “cátala muerta, cátala viva”, ha inspirado la preciosa letrilla que transcribimos a continuación. Se trata de una de las más lindas que compuso Luis de Góngora, poeta español que brilló entre 1561 y 1621, y que usó en otro género de composiciones un estilo enrevesado y extravagante que se llama culturanismo o gongorismo. 
Aprended, flores, de mí

lo que va de ayer  hoy;

que ayer Maravilla fui,

y hoy sombra mía aun no soy.

La aurora ayer me dio cuna,

la noche ataúd me dio,

sin luz muriera, si no

me la prestara la luna.

Pues de vosotros ninguna

deja de morir así:

aprended, flores, de mí...

Consuelo dulce el clavel

es a la brevedad mía;

pues quien me concedió un día

dos apenas le dio a él.

Efímeras del vergel,

yo cárdena, él carmesí:

Aprended, flores, de mí...

Flor es el jazmín, y bella

no de las más vividoras:

pues vive pocas más horas,

que rayos tiene de estrella.

Si el ámbar florece, es ella

la flor que contiene en sí:

Aprended, flores, de mí...

Al alhelí, aunque grosero

en fragancia y en olor,

más días ve que otra flor

pues ve dos de mayo entero.

Morir Maravilla quiero

Y no vivir alhelí:

Aprended, flores, de mí...
A ninguna flor mayores

términos concede el sol,

que el sublime girasol,

Matusalén de las flores

Ojos son aduladores

cuantas hojas en el vi:

Aprended, flores, de mí

lo que va de ayer a hoy;

que ayer Maravilla fui

y hoy  sombra mía aun no soy.
-----ooooo-----

SANTOS VEGA

El himno del payador

- 22 –

“Los que tengan corazón,

los que el alma libre tengan,

los valientes, esos vengan

a escuchar esta canción:

nuestro dueño es la nación

que en el mar vence la ola,

que en los montes reina sola,

que en los campos nos domina,

y que en la tierra argentina

clavó la enseña española.

Rafael Obligado

-----ooooo-----
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